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DATOS PARA LA HISTORIA DEL «COMUNISMO |EL MÓVIL DE LAS INTRIGAS COMUNISTAS EN LA 
CLASISTA” DE LA ARGENTINA 





Obedeciendo a las instrucciones de-la In- 
ternacional Comunista, los dirigentes de la 
Federación de Sindicatos Ferroviarios die- 
ron por disuelta esta entidad, aconsejando 
a sus componentes el ingreso en masa a la 
Confraternidad Ferroviaria y, por ende, a 
la C. O. A. Hoy cuando la U. $. A. ha con- 
venido condiciones para que ambas centra- 
les se fusionen, se oponen a la entidad, ca- 
lificando a ésta de traición a los principios 
revolucionarios de la U. $S. A., principios 
que para nada recordaron cuando dieron 
la consigna de que el «ingreso a la C. O. A. 
debía realizarse en el período más breve de 
tiempo». Para que se vea cómo proceden 
sin eriterio propio y obedecen a las órdenes 
de quienes los sostienen económicamente 
en La Internacional, confesaron que, «con- 
sultados al respecto, (el ingreso a la €. O. 
A.) la Internacional Comunista y la Inter- 
nacional Sindical Roja dieron su asenti- 


miento». 
ES 


La constitución a base de sellos sin efee- 
tivos ni responsabilidad del supuesto «Co- 
mité de Unidad Clasista», por ser de re- 
ciente data no necesita ser detallada. Bas- 
ta recordar que inmediatamente después de 
constituirse se dedicó a declarar huelgas ge- 
nerales para los demás (sabido es que la 
mayoría de sus componentes, entre ellos su 
propio secretario, las traicionaron), abro- 
vándose funciones que evidentemente no le 
competían si realmente su misión hubiera 
sido de propiciar la unidad. En distintos 
sindicatos se han creado filiales del «comité 
clasista» que se dedican a realizar una labor 
derrotista aun en los momentos de más ál- 
gida lucha anticapitalista. En el Sindicato 
de la 1. del Mueble, que sostiene un gran- 
dioso conflicto con tres de las más impor- 
tantes firmas de la industria, desde el prin- 
cipio los acólitos del comité clasista se de- 
dicaron a difamar a la C. A. y Comités de 
Huelga, editando volantes calumniosos y co- 
bardes que fueron eficazmente utilizados 
por la clase patronal para desalentar a los 
huelguistas. 


Todas las organizaciones en las cuales los 
comunistas han tenido accidentalmente pre- 
ponderancia han sido llevadas a la banca- 
rrota, de lo cual es un ejemplo típico lo 
ocurrido en la provincia de Córdoba. Allí la 
organización sindical—especialmente en la 
capital donde estaba el foco comunista— 
ha quedado reducida a la impotencia, salvo 
aquellos sindicatos que apercibiéndose a 
tiempo, optaron por retirarse de la U. O. 
Provincial, a fin de evitar el desbande de 
los asociados. 





FUERZAS IGNORADAS 


Tan pequeños somos, tenemos tan escasg ca- 
pacidad para vislumbrar lo que no se nos plan- 
ta de rondón debajo de nuestra nariz, que só- 
lo al leer algunos periódicos nos damos cuenta 
de la existencia de «hombres» y cosas de un 
valor desmesurado, y... ¡elaro!, nos queda- 
mos con la boca abierta sin querer dar crédito 
a lo que tenemos ante nuestros propios ojos. 

Pero hemos de decir que el deseubrimiento 
de lo que relatamos en este escrito, es obra 
pura de la casualidad. Ciertamente, en el pre- 
ciso momento de estar ocupado en un lugar 
muy eomún a todos los humanos; y realizan- 


Y por último, el hecho de tener en su se- 
no, y ejerciendo la secretaría del partido, 
un individuo que en la única ocasión en que 
pudo demostrar su capacidad revoluciona- 
ria traicionó a sus hermanos de clase y si- 
guió teniéndolo en sus filas después que 
una comisión investigadora del partido, 
nombrada por un congreso del mismo soli- 
citó la «expulsión inmediata de Pedro Ro- 
mo» (véase el informe, que no puede ser 
más terminante, en los números 419, 420, 
421, 422 y 424 de Bandera Proletaria) in- 
habilita a los componentes de ese partido 
para pretender erigirse en orientadores de 
la organización sindical. 


De Bandera Proletaria. 


ORGANIZACIÓN OBRERA 





Por revelar con toda evidencia la obra 
derrotista de quienes se erigen en exclu- 
sivos representantes del comunismo en la 
Argentina, transcribimos de un Boletín 
del C. C. de la U. 8. A. la parte corres- 
pondiente donde se denuncian dichas ac- 
tividades escisionistas. 

Ello tiene también relación con las in- 
cursiones malignas que esos elementos in- 
tentan hacer en nuestro Sindicato. 


Los comunistas defendieron la unidad antes 
de la constitución de la U. S. A, y una vez 
surgida ésta como materialización de ese anhe- 
lo de unidad de la clase trabajadora, Mas al 
hacer abstracción de esa defensa verbal de la 
unidad para observar la acción comunista nos 
encontramos eon que los sindicatos caídos ba- 
jo su influencia dejaron: de existir. Se apode- 









ASAMBLEA 


GENERAL EXTRAORDINARIA 




























siderado el siguiente 


nado “Comité Clasista”. 


do en este una de las muchas necesidades fisio- 
lógicas, encontré en un trozo de periódico 
«rojo»—esto es preciso decirlo—un eserito que 
llamó «poderosamente» mi atención. 

Se trataba, nada menos, que de la libertad 
de Radowitsky. 

En ese momento despertóse en mí un sen- 
timiento: y este es el de no leer los periódi- 
eos «revolucionarios» de vanguardia, pues, só- 
lo al leear el periódico que de este calibre ela- 
boran en esta capital los «introductores» del 
«bolcheviquismo» ruso, nos percatamos—tor- 
pes de nosotros—de nuestros cortos alcances, 
derivados de nuestra miopía mental; ¡felices 
los iluminados por tata Lenin! 

En el mencionado trozo de periódico se men- 
cionaba que el decreto del poder Ejecutivo Na- 
cional, conmutando la pena de prisión a Ra- 
dowitsky por la de destierro, obedecía a la 
«enorme», a la «gigantesca» presión ejercida 
sobre él por el «formidable poder» del titula- 
do Socorro Rojo Internacional. 

Realmente, no eccnocíamos—pobres de nos- 
otros—que existiera tan «poderosa» institu- 
ción, pero al presente y ante la elocuencia de 
los hechos que consigna el trozo de periódico 
caído en mis manos por un capricho del azar, 
nos convencemos de nuestra ignorancia y des- 
de luego, con la sinceridad que nos caracteriza, 
estamos y estoy dispuesto a dar al César lo 
que es del César, 

Gloria eterna sea para los héroes, hasta ese 


El Viernes 6 de Junio se efectuará ASAMBLEA 
GENERAL EXTRAORDINARIA, a las 20 y 30 horas, 


en el Salón de la calle Alsina 2832, en la que será con- 


ORDEN DEL DIA: 


1.” Actitud a asumir por el gremio frente al denomi- 


2.” Relaciones con los Sindicatos afines de la madera. 


Nota. — Para participar de la Asamblea es requisito indispensable no 
adeudar más de tres cotizaciones y estar al corriente con las 
cuotas solidarias o en su defecto debidamente justificada la falta 
de pago mediante el sello del Art. 37 del Estatuto. 


momento para mí del anonimato, que llevan 
en sus almas «nuevas» tal «empuje», del que 
no dudo se ha de derivar y se juzga por lo he- 
cho—que yo ignoraba—la total reformación 
de nuestra arcaica sociedad. 

Sinceramente lamentamos que tan «docta» 
y poderosa institución no hubiera existido 
cuando hace veinte años Radowitsky fuera 
condenado, pues de haber sido de esa data su 
constitución, el compañero hubiera sido ab- 
suelto. 

No dudamos ahora de que los demás presos 
que quedan entre rejas lo están porque a esa 
colectividad de «sabios» no les parecen dignos 
de estar en libertad, pues de no ser así, ¡qué le 
costara a esa «respetable» entidad «exigir» del 
Ejecutivo la «inmediata» libertad de ellos co- 
mo «exigió» la de Radowitsky! 

Todo lo que se pretenda decir es inútil y 
dará lugar a suponer que ello lo origina la en- 
vidia de la ajena gloria que atenaza el alma 
de los ineptos para labrársela. 

Se evidencia que de nada ha valido los vein- 
te años de agitación obrera para la obtención 
de la libertad del ex penado; se evidencia tam- 
bién que los gobiernos han estado interesados 
en que una «institución seria» y «responsable» 
le exigiera—no sabemos a qué precio—lo que 
todos hemos anhelado, aunque inútilmente has- 
ta el presente, en que por la «fuerza» y «va- 
lor» del dicho ¡socorro! se ha convertido en 
una bella realidad. 


ró de ellos una especie de hidrofobia que los 
imposibilitó para vivir. Las intrigas más repe- 
lentes, las mayores bajezas y toda clase de ca- 
lumnias fueron puestas en juego por los comu- 
nistas para anular a los adversarios y adqui- 
rir el necesario prestigio que les diese el do- 
minio absoluto de la Organización, olvidando 
que el prestigio de sus adversarios no era obra 
de la intriga y la calumnia sino de la sensatez, 
la probidad, el espíritu de sacrificio y el valor 
moral manifestado en todas las cireunstancias 
de la lucha. Al azuzar las pasiones y espolear 
el odio entre los trabajadores organizados han 
subvertido la naturaleza de los sindicatos, Es- 
tos ya no fueron más las fortalezas guarneci- 
das por los soldados del trabajo, ansiosos de 
batir a la clase burguesa para libertarse de su 


oprensiva dominación, sino los focos de des- 


confianza, de dispersión y de muerte. El co- 
munismo ha obrado en la organización obrera 
como los gases asfixiantes en un ejéreito de 
combatientes, Si fuesen capaces de llevar a 
las filas de la burguesía un poder de destrue- 
ción tan eficaz como el llevado a las organiza- 
ciones sindicales, a estas horas estaríamos li- 
bres de nuestros opresores. Desgraciadamen- 
te no ocurrió así. La burguesía vigorizó sus 
cuadros gracias a la acción comunista, pues 
muchas de las fuerzas sindicales que la hosti- 
lizaban sueumbieron ante la desenfrenada 
ofensiva comunista, agudizada por el afán de 
conquistar la «masa». 

Los procedimientos «unitarios» del comu- 
nismo no pararon ahí. Ultimamente han crea- 
do el «Comité de unidad clasista», cuyo come- 
tido no es por cierto el de multiplicar la fuer- 
za obrera por el sencillo procedimiento de la 
unión de los diversos grupos dispersos, sino 
el de acentuar la dispersión. 

Ese órgano «unficador» ha surgido en el 
preciso instante en que la U, $S, A, y la C, O. 
A. acogían favorablemente la iniciativa de la 
F, O. P. A, de agrupar las fuerzas del país 
en una sola central, 

Si el comunismo anhelase la unidad se abs- 
tendría de crear un organismo cuyo objeto 
declarado es crear un movimiento al margen 
de las centrales unificadas y en oposición a las 
mismas. 

Es que el comunismo local sigue las normas 
del comunismo de todas partes del mundo: 
practica la unidad de las partes que están so- 
metidas a su influencia para fortificar su pre- 
dominio; pero es enemigo de la unidad y la 
combate si ella reporta una disminución de su 
influencia. No es partidario de la unidad obre- 
ra sino de la hegemonía comunista en la orga- 
nización sindical. Al respecto un corifeo de 
la I, Sindical Roja, es muy categórico cuando 
afirma: «Los comunistas y la vanguardia pro- 
letaria revolucionaria no son Por principio ad- 
versarios de la escisión de los sindicatos y de 
las organizaciones de otros nuevos.» («La In- 
ternacional Sindical Roja», N.” 13, año 1929), 
pensamiento que el autor recoge de las resolu- 
ciones del 11 Congreso de la Internacional eo- 
munista. 

Los comunistas del «comité clasista» siguen 
esas instrucciones de la 1, C. Están en contra 
de la unidad nacional de la clase trabajadora 
porque su escasa influencia en el seno de ésta 
desaparecería con la unidad. Este es el secre- 
to de su actitud divisionista, torpemente disi- 
mulada con el pretexto de que la unidad re- 
suelta por las dos centrales obreras más im- 
portantes del país... no es «clasista», No es 
comunista, debieron decir y serían exactos. 
En cuanto al «elasismo» de la resolución uni- 
taria está abareado por la composición de los 
sindicatos de la U. $S. A. y la C. O. A. forma- 
dos exclusivamente de trabajadores asalaria- 
dos. 


EL SECRETO DE LA CAMPAÑA DIFAMA.- 
DORA. 


La campaña de infamias contra la U, S. A. 
no se hubiese intensificado si nuestra central 
se mantuviese estacionada como en los años 








ACCION 


OBRERA 





1927-28, En ese tiempo muchos enemigos na- 
turales vivaqueaban en las posiciones que da- 
ban por definitivamente conquistadas, entre- 
gados a las tareas de los tiempos normales, sin 
pensar mi remotamente, que los trabajadores 
podrían sacudir la indiferencia en que vivían 
y sumarse a la Organización que los acogiese 
fraternalmente, donde su voluntad pesase sin 
odiosas restricciones de carácter ideológico y 
la honestidad fuese el sello de todas las activi- 
dades. Pero en los últimos meses la U, S, A, 
creció al punto de estorbar los movimientos de 
sus enemigos, y en muchos casos a expensas de 
ellos, y eso originó su disgusto, más tarde su 
odio y finalmente el ataque sistemático. 

Reconocemos que esa campaña puede difi- 
eultar el desarrollo de nuestra central, pero 
detenerlo, nunca, Porque el crecimiento de la 
Ú. $. A, está basado en hechos fundamentales 
de los que son incapaces sus detractores so 
pena de negarse a sí mismos. 

La U. $. A. no es una organización de secta 
donde prácticamente prevalezean determina- 
das ideas políticas o religiosas a expensas de 
otras, Toma a los hombres por su condición 
de explotados, la que les da absoluta igualdad 
de derechos. Lo que no ocurre en el «quintis- 
mo» compuesto de dos elases, los «anarquis- 
tas» y los carneros de «anarquistas». Aquéllos 
para dirigir y mandar, éstos para obedecer. 
Expresión de esta odiosa diferencia es la reso- 
lución de un congreso «quintista» por la cual 
no pueden ser miembros del «consejo federal» 
los que no son anarquistas, pudiendo integrar- 
lo quienes, siendo anarquistas, exploten a sus 
semejantes. Así se dió el caso estupendo de 
que un comerciante—García Giménez, —miem- 
bro de la «Asociación Nacional del Trabajo», 


«anarquista», pudiera ser secretario general 
de la F, O. R. A, 


Algo parecido ocurre—si bien más disimu- 
ladamente—con las organizaciones subordina- 
das a los comunistas, Las orientaciones no las 
determinan los trabajadores sindicados sino el 
partido comunista y en primer término la in- 
ternacional del partido. A los no comunistas, 
como en el caso de la F, O, R. A., se les re- 
serva el brillante papel de carneros, Quienes 
manifiesten independencia de criterio, espí- 
ritu crítico, serán motejados de traidores, con- 
trarrevolucionarios, reformistas, amarillos y 
finalmente excluídos de la Organización, 

En la central sindical rusa, dominada abso- 
lutamente por el partido comunista, ocurrió no 
hace mucho un caso de estos: fueron excluídos 
de la dirección unas cuantas personas que aco- 
gieron con reservas ciertas resoluciones del 
partido. 

Se explica que los trabajadores repudien 
esas organizaciones seetarias, que deprimen 
su dignidad, e ingresen en la U. S. A, cuya 
estructura y orientación son determinadas li- 
bremente por sus componentes, donde el con- 
tralor de todas las actividades es por esa ra- 
zón más efectivo que en las organizaciones pa- 
trocinadas por un grupo ideológico o un parti- 
do político, y por ende más difíciles los mane- 
jos deshonestos. 


EL ComITÉ CENTRAL, 





LA BABOSA 


Nada más repugnante que esta forma de la 
vida orgánica. 

Puede afirmarse que jamás la vida estará re- 
presentada en un ser más asqueroso que la Ba- 
bosa. 

Es algo así como un feto hediondo que cis- 
pa los nervios y cuyo contacto instintivamente 
rehuyen todos los demás seres del reino huma- 
no y animal. 

A su ruin conformación orgánica se agrega 

nas de: movimiento, el arrastre, y no es 
por ello que se deriva nuestro asco: es por el 
aspecto asqueante que como una ironía adopta 
la naturaleza para ciertos seres. 

Se arrastra la víbora, el erótalo monstruoso 
y hasta la anguila, pero la víbora tiene el virus 
venenoso que es su defensa y la coloca en la 
categoría de un enemigo temible para otros se- 
res animales y humanos, el crótalo tiene su 
fuerza titánica que es su defensa y que la hace 
temible, y aun la ruin anguila tiene la defensa 
de sus mordiscos; la Babosa no tiene defensa 
alguna más que el aseo que produce y que nos 
aleja instintivamente de ella, causándonos náu- 
seas hasta al pisarla para destruirla: nuestra 
delicadeza es la única razón de su existencia, 
nos asquea hasta aplastarla con el pie, 

Pues bien, así como la Babosa hay muchos; 
muchísimos seres humanos. Como la Babosa se 
arrastran sobre un nombre al solo objeto de 
eubrirlo de asquerosa baba, como no pueden 
inocularles virus alguno, porque carecen de él; 
como no pueden triturarlo entre sus anillos por 
que esrecen de fuerza; como no tienen dientes 
para poder morder al hombre, se arrastran por 
encima del nombre. Son los hombres Babosas, 
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NI PARTIDO NI SECTA SINO MOVIMIENTO 
OBRERO DE CLASE * 





El Congreso de Amiens de 1906 fué quien 
asestó un rudo golpe a los políticos de par- 
tido y a los anarquistas de secta. 

La ideología de partido y la de secta, se 
disputaban el dominio de las organizaciones 
obreras y éstas rechazaban de manera elara y 
definitiva la pretensión de los políticos y de 
los anarquistas que persistían en querer seguir 
dominando a los sindicatos obreros. Estos se 
declararon «neutros» y deseosos de dirigirse 
en adelante por ellos mismos, sin teorías de 
partido, ni de secta. Ellos estaban vacios de 
utopismos y sólo deseaban inspirarse en sus 
necesidades colectivas y orientarse en la vida 
con su propio instinto inteligente, 

En aquel célebre Congreso se lanzó la fór- 
mula: «Ni partido, ni secta, sino movimiento 
obrero de clase», 

Los políticos de partido venían desde mu- 
chos años desviando al movimiento obrero de 
su verdadero rumbo económico O de permane- 
cer en el campo de la producción, para enca- 
minarlo a la Democracia y de aquí al Estado, 

Este que en la actividad sirve los intereses 
de los capitalistas, debería ponerse al servicio 
de los trabajadores. 

Es decir, quitarle el contenido capitalista y 
ponerle contenido obrero. 

De aquí que todo el trabajo de los políticos 
se concretaba en transformar a cada obrero en 
un ciudadano, para llevarlo el día de las elec- 
ciones a los comicios a votar por un represen- 
tante socialista, Todo el esfuerzo de los parti- 
dos se reconeentraba en reunir a los trabaja- 
dores alrededor de las yrnas. 

Ellos eran la mayoría y con el solo acto de 
votar, ellos aseguraban su mejoramiento y lo 
que es más su emancipación, 

Pues, teniendo en las cámaras una mayoría 
de diputados socialistas, éstos por medio de 
una legislación «inteligente» transformarían 
la forma de producción y con ella, la propie- 
dad y toda la sociedad. 

El lector ya conoce lo que ha cosechado el 
pueblo trabajador en los distintos pueblos de 
la Europa con los partidos políticos. p 

El error estaba en que al movimiento obre- 
ro, convertido en clase, y que nacía en el eam- 
po de la producción, se le desviaba a la demo- 
cracia, donde perdía su fisonomía de produc- 
tor, de miembro de clase para convertirse en 
un personaje alegórico, en una ciudadanía, y 
miembro de un partido político, compuesto de 
todas categorías económicas. 

Mientras en el taller se organizaba para lu- 
char frente al patrón, en el partido político, 
aparecían juntos patrón y obrero, teniendo los 
mismos intereses y las mismas necesidades. 

De modo que, con el partido político, borra- 
ba, o mejor dicho, trataba de deshacer, de des- 
truir todo lo que hacía, todo lo que construía 
en el taller o la fábrica, a costa de tantos afa- 
nes y de tantos sacrificios. 

En el trabajo él trataba de separarse del pa- 
trón, y en el partido él trataba de unirse... 

Esa contradicción, a que los conducían los 
políticos, no podía durar mucho tiempo, sin 
que los trabajadores inteligentes descubrieran 
el juego, y trataran de librarse de la tutela 
de los políticos y de proceder a organizarse 
con toda independencia, 

El toque de alarma salió del Congreso de 
Amiens reclamando los sindicatos el derecho 
de dirigirse por sí, 

Los de la secta anarquista también desvia- 
ban a los trabajadores de sus organizaciones, 
donde formaban la fuerza social con que de- 
bían emanciparse para conducirlos a praeticar 
su individualismo ideológico y estéril, al pre- 
tender formar por medio de propagandas teó- 
ricas y abstractas, un personaje «independien- 
te» que todos necesitamos hacer y practicar. 

Ellos, los anarquistas, invertían la realidad 
de la vida, al pretender modificar ésta, con la 
propaganda teórica e ideológica del anarquis- 
mo. Era el mismo sistema ideológico y esté- 
ril que venían poniendo en práctica los políti- 
cos y los sacerdotes. Los primeros formando la 
conciencia cívica y los segundos la conciencia 
religiosa, desconociendo ambos la influencia 
de la realidad social, 

Pretendían conquistar conciencias, y con 
ello realizar la emancipación de la persona. 

Los sacrificios de todo género hechos por los 





que en su impotencia para los actos nobles han 
descendido los últimos peldaños del oprobio. 

Son las Babosas de formas humanas que pre- 
tenden cubrir con su baba el brillo del que no 
teniendo blasones tiene su propio orgullo, que 
lo lleva a considerar a estos sujetos indignos de 
ser sus enemigos, 


S. OrTIz. 











obreros, eon los políticos y los anarquistas, le 
demostraron la necesidad de apartarse de unos 


y Otros y proceder, como lo habían hecho al 
principio, a organizar sus sindicatos y en se- 
guida proceder a organizar a éstos para for- 
mar la clase obrera, con una conciencia pro- 


pia, que la orientara cada vez más en el ca- 
mino de su emancipación, 

En el taller, en la fábrica, estaba el origen 
y la causa de su servidumbre y de su explota- 
ción y allí también estaba la explicación y el 
sitio de su mejoramiento y emancipación, 

La vida real era el campo de la producción; 
la vida política era la parte artificial del pri- 


mero, una especie de cubierta que oprimía a 


la clase obrera y que a medida que ella exten- 
día su dominio en la fábrica y el taller, la cu- 
bierta pesaba menos, hasta que llegara el mo- 


mento histórico en que dueña del taller y la 


fábfica, hiciera saltar en pedazos la envoltura 
política con que la elase capitalista la mante- 
nía doméstica y sujeta; o en otros términos, 
asalariada, es decir, trabajando en las condi- 
ciones necesarias, para que la clase patronal 
pudiera vivir y perdurar, y con ello, las ela- 
ses de los políticos y de los intelectuales, 
Por eso los trabajadores inteligentes han re- 


chazado a los políticos y a los anarquistas y 


se han entregado con todas sus fuerzas y en- 
tusiasmos a organizar sus sindicatos, eompues- 
tos únicamente de asalariados, que deben diri- 
girse ellos mismos, con lo que vienen a reali- 
zar la fórmula de «La Internacinoal»: «La 
emancipación de lós trabajadores debe ser obra 
de los mismos trabajadores,» 


UN SINDICALISTA. 


CIRCULAR A LOS ASOCIADOS 


Estimado compañero: 


Cumplimos con el deber de informarle acer- 
ea de un hecho ocurrido recientemente en nues- 
tro gremio y de esa manera se irá usted capa- 
citando para concurrir a la asamblea general 
que nuestro Sindicato efectuará el 6 del próxi- 
mo mes de junio para resolver lo que eorres- 
ponda, 





SUSPENSIÓN DE SOCIOS 


En reunión extraordinaria efectuada por la 
C. A, el 16 del actual y a la que concurrió un 
buen número de militantes, se decidió suspen- 
der en sus derechos de socios a los miembros 
de esta Organización que constituyen el de- 
nominado «Comité de unidad clasista» por ha- 
ber convocado al gremio a asamblea general. 

Entiende la C. A. que sólo ella es la facul- 
tada, por la naturaleza de su función, para 
convocar al gremio, y quien intente substituir- 
la—como en el caso del referido «Comité — 
incurre en censurable alzamiento contra lo que 
dispone nuestro Sindicato y, prácticamente, se 
excluye de él, 


QUIENES SON LOS ELEMENTOS SUSPEN- 
DIDOS 


El denominado «Comité de unidad clasista», 
está compuesto por los elementos que consti- 
tuían el «Grupo rojo de la Industria del Mue- 
ble», harto conocido por todos los camaradas 
de nuestra Organización, y por lo tanto su 
presentación no es necesaria. 

Sin embargo recordamos que los hechos que 
más han caracterizado a esta gente son los es- 
cándalos promovidos casi sistemáticamente en 
las asambleas del Sindicato. Las calumnias 
vertidas desde ciertos pasquines contra todos 
los compañeros elegidos por asamblea para 
ocupar cargos administrativos, la campaña de- 
rrotista a propósito de las luchas contra Nor- 
diska, Sage y Thompson, desde hace más de un 
año tesoneramente mantenidas por nuestro Sin- 
dicato, y otras acciones igualmente repudia- 
bles, que no consignamos en este momento por 
su mucha extensión y por ser además, suficien- 
temente conocidas en el gremio. 


HACIA LA DIVISIÓN DEL SINDICATO 


La usurpación de facultades de la C, A, es 
en esa gente un acto Caleulado. Como lo sa- 
ben grave, por eso mismo intolerable, recu- 
rren a él en procura de la expulsión del Sin- 
dicato, Producida ésta creen poder pasar por 
víctimas de una «sanción injusta» que los «em- 
pujará»—nmuestro prejuicio será confirmado por 
los hechos—a crear otra organización sindical. 

El recurso es torpe > además muy gastado. No 
obstante están echando mano de él por que la 


capacidad de esas gentes no alcanza para otros 
de mayor refinamiento y disimulo. 

Diremos de paso que la división del Sindi- 
cato es para tales elementos el corolario de esa 
campaña contra nuestra Organización y de la 
cual sacaron tanto provecho nuestros explota- 
dores. No debemos olvidar que la prolongación 
de los actuales conflictos contra los capitalis- 
tas se debe a la labor de los jefecillos del 
«Comité de unidad clasista», que en vez de 
apoyar esos movimientos los sabotearon y trai- 
cionaron. La actitud que señalamos no puede 
ser peor, 











































dit 


LA DIVISIÓN DE NUESTRO SINDICATO 
ES EL RESULTADO DE UN PLAN 
POLITICO 


La división es criminal en todo tiempo. En 
las actuales circunstancias es, sencillamente, 
una traición, 

¿Cómo se explica que obreros del gremio 
traicionen sus propios intereses? 

Esto es lo que conviene aclarar, 

Los trabajadores que sigan esa corriente di- 
visionista es porque en su generalidad ignoran 
que son inspirados, no por personas que encar- 
nan los intereses del gremio, sino los de un par- 
tido político: el Comunista, 

Naturalmente que esta verdad será cuidado- 
samente ocultada a esos ingenuos y sustituida 
por la engañifa de que el Sindicato no es capaz 
de defender intereses de los obreros; que és- 
tos para estar bien atendidos deben cobijarse 
en el «Comité de unidad clasista de los traba- 
jadores de la madera». 

Pero la verdad es que el «Comité» referido 
es un eslabón del partido comunista, dirigido 
por un funcionario disimulado de dicho parti- 
do, pese a su condición de obrero lustrador, 
quien a su vez responde a las instruceiones de 
los otros funcionarios superiores del partido 
comunista; y es también verdad que en todos 
los sindicatos—por lo menos en los más impor- 
tantes—hay también «comités clasistas» que 
responden al mismo propósito, todos los cuales 
se mueven en torno de un llamado «Comité na- 
cional de unidad clasista», cuyo objeto es erear 
una central obrera al servicio de dicho partido 
con los retazos de las organizaciones en que 
consigan meter las uñas y cuando no, con la 
división de las mismas. 

Lo que ocurre al S. de la 1. del Mueble vie- 
ne ocurriendo en los principales Sindicatos del 
país, Hace poeo que el de Obreros en Calzadó 
de la Capital expulsó de su seno por esas acti- 
vidades divisionistas a los sujetos del «Comité 
clasista» de la respectiva industria. 


MEDIDAS DEFENSIVAS 


Por lo que antecede no se trata de un caso 
aislado, de un error de compañeros ofuscados 
—que no puede haber en nuestro Sindicato, mo- 
delo de democracia obrera, sensible a todas 
las aspiraciones de sus miembros—a los que 
haya que convencer y sacar del error, sino de 
una manifestación divisionista que debemos 
combatir hasta: extinguirla por completo, 

El primer acto de defensa ya lo adoptó la 
C. A, suspendiendo a esos malos elementos. 
¡Son indignos de usar de los derechos de nues- 
tro Sindicato! 

Ahora corresponde a todos los compañeros 
no secundar, bajo ningún pretexto, la labor di- 
visionista de esos traidores. Y todo cuanto de 
ellos provenga debe considerarse como fruto 
de la traición. 

No olvidemos que nos cobija el Sindicato de 
la 1. del Mueble, al cual debemos nuestra per- 
sonalidad moral de productores, las mejoras 
de que disfrutamos y esa experiencia recogida 
durante treinta años de actividad sindical, ver- 
dadera sabiduría contra la cual las expresiones 
del «Comité elasista», son necedades de la 
peor especie, El Sindicato es nuestro patrimo- 
nio y debemos defenderlo por todos los medios 
y sin escatimar energías, 

¡Contra los traidores divisionistas lo mis- 
mo que contra los capitalistas! 

Obrando así bien pronto la indiferencia de 
todo el gremio se hará en torno de los que hoy 
intentan asestar un golpe de muerte a nuestro 
Sindicato. 

¡ Viva el Sindicato de la 1 del Mueble! 

Con saludos cordiales, por la C, A. 


AxaeL PLESCIA, 
Secretario general 


Buenos Aires, mayo de 1930, 





La diferencia entre los quintistas y los que 
éstos titulan camaleones reside en que, los se- 
gundos, obran ala luz del día en todos sus ac- 
tos, y los primeros encubiertamente y de forma 
inconsulta, S. Ormz. 

Si la mayor parte de los que se titulan a sí 
mismos anarquistas tuvieran facultades de dis- 
cernimiento y análisis, desde ese momento de- 
jarían el título. 


S. OrTIZ. 











ACCION OBRERA 


Contra la actitud disolvenle de los 


Una vez más ha de quedar demostrado 
que nuestro Sindicato es invulnerable 





Durante las alternativas de la actividad sin- 
dical se presentan cireunstancias que hacen des- 
tacar notablemente las características que ofre- 
ce la lucha por la reivindicación de los derechos 
inherentes al trabajo y a sus ejecutores. 

Una de las características que cobra mayor 
relieve en determinados momentos de la acción 
que realiza el Sindicato en pro de la consagra- 
ción práctica de sus postulados, es el proceso de 
reacción que se produce en las esferas del ea- 
pitalismo. 

En efecto, toda acción conducente a restar 
paulatinamente el poder absolutista del capita- 
lismo en los lugares de trabajo trae como con- 
secuencia una reacción de la burguesía afecta- 
da en sus intereses de clase. 

No obstante ser demasiado conocida esta es- 
pecial característica que ofrece la lucha deri- 
vada del antagonismo de clases, conviene sin 
embargo destacarla, señalando todos sus aspee- 
tos en cireunstancias como las que atraviesa 
nuestro Sindicato en la hora presente. 

Con la constatación de las enseñanzas que nos 
reportan los hechos estaremos en condiciones de 
obtener los conocimientos indispensables para 
condicionar nuestros actos colocando a nuestra 
organización en situación ventajosa para pro- 
seguir la obra en pro de los derechos eorrespon- 
dientes a todos y a cada uno de sus integran- 
tes. : 
Sintetizando nuestro pensamiento diremos que 
cuando mayor sea la eficiencia de la acción sin- 
dieal por virtud de la mayor influencia y capaci- 
dad de la organización obrera, mayores tienen 
que ser, indudablemente, los obstáculos inter- 
puestos a su desarrollo, debido a la actitud de 
reacción del capitalismo. 

Los múltiples resortes que pone a su alcance 
su situación de privilegio son utilizados por el 
capitalismo para la defensa de su condición de 
absolutismo, 

Cuanto mayor sea la capacitación alcanzada 
por los trabajadores organizados, los procedi- 
mientos de reacción serán más refinados para 
hacerlos menos perceptibles de inmediato, 

La obra de reacción capitalista se singulariza, 
pues por sus eondiciones oportunistas; ella se 
manifiesta de múltiples maneras, según sean las 
circunstancias y el grado de perfeccionamiento 
de la organización a donde sean dirigidos sus 
ataques. 

Ya sea adoptando procedimientos represivos 
de fuerza cuando las cireunstancias les son pro- 
picias, ya sea mediante la adopción de recursos 
arteros o disimulados, tendientes a sembrar el 
confusionismo y la desmoralización en las filas 
proletarias, la obra reaccionaria del capitalismo 
está destinada exclusivamente a impedir el acre- 
centamiento de la fuerza obrera , socabando las 
¿bases de su organización. 

La mayor virtualidad de' una organización 
obrera es, pues, la de haberse sabido colocar a 
la altura de sus postulados, afrontando y sal- 
vando en sus luchas todos los obstáculos inter- 
puestos a su obra por la reacción capitalista, 

Remitiéndonos a la constancia determinada 
por los hechos, podemos asegnrar, sin temor a 
incurrir en jactancia inmotivada, que nuestro 
Sindicato reúne, en esencia, esa especial vir- 
tualidad. . 

A través de toda su historia, nuestra organi- 
zación ha logrado en todas las alternativas de 
la lucha, sortear todas las dificultades que esa 
lucha trae aparejadas, y en todas las oportuni- 
dades ha salido airoso llevando bien enhiesta 
la bandera de sus reivindicaciones. 

Y esa condición de capacidad sindical de nues- 
tra organización, justamente considerada como 
un patrimonio de los trabajadores concientes, es 
determinada por la interpretación clara de par- 
te del nucleo de sus componentes, de un elevado 
concepto de responsabilidad individual y co- 
lectiva en todo cuanto se refiere a sus actos y 
determinaciones. 

En concordancia con ese concepto de respon- 
sabilidad de los trabajadores que lo integran, es 
que nuestro Sindicato se ha distinguido siem- 
pre por su orientación definida y expresada en 
todas las circunstancias, categóricamente con- 
traria a inspirar sus actos siguiendo normas 
que pretendieron marcarle elementos que, fieles 
intérpretes de los intereses de partido o secta, 
distaban de consultar los intereses de la organi- 
zación obrera, 

Prevaleció y prevalece en nuestro Sindicato el 
elevado concepto interpretativo de la indepen- 
dencia del mismo de los partidos o entidades 
existentes, que se consideran con derecho a inter- 
venir en la solución de los problemas que pre- 
ocupan a la organización obrera. 


Vale decir: que la obra de mejoramiento de 
las condiciones de vida de los trabajadores que 
realiza el Sindicato, se ha inspirado siempre en 
las determinaciones de los mismos que consi- 
deran la acción sindical como único e insubsti- 
tuíble medio de reivindicación de derechos. 

Esta línea de conducta, de la que no se apar- 
ta en ningún momento nuestro Sindicato, inter- 
pretando el sentir de sus integrantes, suscitó en- 
tre los elementos de partido—y especialmente 
el eomunista—el disgusto primero al notar que 
se contrariaban sus pretensiones de dominio. 
Ello no obstante, persistieron en sus pretensio- 
ante la negativa de los trabajadores a torcer el 
derrotero trazado de acuerdo a los principios 
sindicales. 

Esta actitud inflexible de nuestro Sindicato al 
negarse a acceder a las pretensiones de impo- 
ner puntos de vista partidarios que se conside- 
raron improcedentes trajo como consecuencia 
el encono de los representantes interesados 
de dicho partido. 

Ante el predominio del buen criterio en la 
organización quedó evidenciado el fracaso del 
sectarismo comunista en su intento de imponer 
sus atrabilarios propósitos de dominación. 

De ahí, pues, surge la explicación de los con- 
tinuos ataques a nuestra organización. 

Supusieron a ésta campo propicio para es- 
peculaciones de partido, y al cerciorarse de su 
error y constatar la imposibilidad de ver logra- 
dos sus deseos se entregaron a la obra derrotis- 
ta que ha tenido su culminación en la actitud ne- 
tamente divisionista adoptada en la presente 
oportunidad. 

Evidenciando un estrecho eriterio dictatorial 
como consecuencia de su obscurantismo secta- 
rio, se dieron a la innoble tarea de despresti- 
giar a nuestro Sindicato, al que hicieron el ul- 
traje de considerarlo y divulgar la especie de 
que él está compuesto por una «masa» incons- 
ciente predispuesta a ser «guiada» por «diri- 
gentes burócratas» y con intereses creados y 
opuestos al interés común de la organización 
obrera. 

Mediante la adopción de innumerables proce- 
dimientos procuraron crear al Sindicato situa- 
ciones de fuerza al solo objeto de conseguir su 
desprestigio. 

Embarcados en ese propósito de ataque sis- 
temático al Sindicato, ningún eserúpulo los de- 
tuvo en su campaña de difamación. 

_ Ni siquiera la evidente coincidencia de sus 
apreciaciones con las del capitalismo en lo re- 
ferente al Sindicato, precisamente en los mo- 
mentos más álgidos de la lucha, fué motivo 
suficiente para que su actitud derrotista ce- 
sara. 

Muy por el contrario, los ataques recrudecie- 
ron al punto de que la actitud de ambos pare- 
cía en ciertas oportunidades identificarse. . 

Tergiversando los hechos, cuando no inven- 
tando y difundiendo la especie de supuestas 
traiciones de los «dirigentes», fomentando in- 
trigas tendientes a malquistar a los persona- 
les gon la C. A., y hasta halagando en al- 
gunos obreros ciertos sentimientos de raza, reli- 
gión o nacionalidad, atribuyendo a los dirigen- 
tes una actitud negativa en base a la influen- 
cia de prejuicios del mismo carácter, tales han 
sido algunos de los procedimientos adoptados 
por esos elementos que pretenden orientar a «las 
mMASas». 

¿Y ante tales actitudes constatadas en diver- 
sas oportunidades y colmadas en la medida de lo 
tolerable en la actualidad es acaso ilógico pen- 
sar en una coincidencia de propósitos con el ca- 
pitalismo en sn empeño de destruir la organi- 
zación obrera ? 

Dejamos, pues, establecido el interrogante. 
Los compañeros sacando conclusiones de los he- 
chos producidos podrán deducir de ellos la na- 
tural respuesta. 

De todas las maneras para los que conside- 
ramos sinceramente que en la acción del Sin- 
dicato deben estar previstas todas las contin- 
gencias y eventualidades de la lucha, el asun- 
to planteado a raíz de la actitud «comunista» 
es de aquellos que requieren un procedimiento 
defensivo de la integridad de la organización 
obrera, - 

Y como en todas las circunstancias el Sin- 
dicato ha de mantenerse invulnerable a los ata- 
ques del sectarismo y a las acechanzas del ene- 
migo común. 

Con ello quedará evidentemente demostrado 
que él está en condiciones de continuar la obra 
que constituye la razón de ser de su existen- 
cia, como organismo coordinador de la volun- 
tad y el esfuerzo de los obreros eonscientes. 





elementos comunistas 





Apenas la C. A. tuvo conocimiento de 
que un grupo de afiliados al Sindicato se 
arrogaba facultades que corresponden 
exclusivamente a la C. A., tomó la si- 
guiente resolución que fué dada oportu- 
namente a la prensa de la capital para 
su mayor difusión. 


La Comisión Administrativa del Sindicato de 
la Industria del Mueble, en conocimiento de que 
un denominado Comité de Unidad Clasista de 
los Obreros de la Madera ha convocado a nues- 
tro gremio para una asamblea que se realizaría 
iel viernes ppdo. con el objeto de presentar un 
pliego'de condiciones y 


CONSIDERANDO : 


Que las convocatorias a asamblea general, 
cualesquiera sean sus propósitos, es facultad 
exelusiva de esta Comisión Administrativa, 
conforme a reglas elementales en una organiza- 
ción regularmente constituida como la nuestra; 

Que la usurpación de esa facultad implica un 
acto de indisciplina y una desconsideración al 
Sindicato que en asambleas libérrimas elige sus 
autoridades y asigna a cada cual la función que 
le corresponde; 

Que dicha convocatoria es la culminación de 
una larga campaña de injurias y calumnias 
realizadas por el referido Comité de Unidad 
Clasista, en nombre propio o por cuenta de ter- 
ceros, contra las distintas Comisiones Adminis- 
trativas que se han sucedido en el Sindicato; 

Que esa campaña ha reerudecido en los mo- 


mentos más álgidos de la lucha de nuestra or- 
ganización contra la de los patrones, al punto 
de ser utilizada por éstos en provecho propio 
mediante la adopción de las ideas del referido 
Comité y la reprodución de sus ataques con- 
tra la organización; 

Que esa agresividad, cuando más necesaria 
era la armonía en el gremio para hacer más lle- 
vadera la lucha contra la clase patronal, dege- 
nerB en sabotaje de los acuerdos de asambleas 
y en franeo derrotismo mediante la oposición 
al aporte pecuniario al fondo pro huelga y otras 
medidas igualmente necesarias; 

Que tolerar por más tiempo esas actividades 
disolventes, ahora francamente divisionistas, se- 
ría colocar al Sindicato en situación peligrosa 
y favorecer los conocidos planes capitalistas de 
eliminar de los talleres el contralor de nuestra 
organización y dar por finalizados los conflic- 
tos existentes; 


RESUELVE: 


1.2 Condenar enérgicamente las actividades 
divisionistas del denominado Comité de Unidad 
Clasista de los Cbreros de la Madera, congéne- 
re y sucesor del Grupo Rojo de la Industria 
del Mueble. 

2.2 Suspender en sus derechos de miembros 
de nuestro Sindicato a las personas afiliadas al 
referido grupo divisionista. 

3. Convocar, próximamente, a asamblea ge- 
neral para que ésta resuelva en definitiva. 


AxGeEL PLeEscia 
Secretario general 





FORMA INNOBLE DE PROPAGANDA 





Hemos hablado en otras ocasiones de la obra 
malevolente que vienen realizando en nuestro 
Sindicato ciertos sujetos, por lo cual deduci- 
mos que sólo intenciones subalternas puede 
inspirarla, 

Esta obra de rastrera propaganda en con- 
tra de nuestra organización, se agudizó en el 
período más álgido de nuestros conflictos con 
las empresas Nordiska, Sage y Thompson, con- 
íflictos que todavía subsisten, pese a tan derro- 
tista labor como la realizada por los que se ti- 
tulan «vanguardia» del proletariado, y los in- 
dustriales. j 


Toda la obra realizada por tales sujetos fué 
tendiente a erear entre los compañeros huel- 
guistas la desconfianza hacia la Comisión Ad- 
ministrativa del Sindicato, y esto que decimos 
se prueba recurriendo a los manifiestos y pe- 
riódicos que en esa ocasión editara el llama- 
po «Grupo Rojo de los Obreros del Mueble» 
y el «órgano» oficial del titulado—por un con- 
trabandista—«Partido Comunista», así como 
otras «agrupaciones». 


Lejos de aunar el esfuerzo entre todos desde 
el momento que estábamos frente al verdade- 
ro y único enemigo—según los preceptos del 
«Comunismo»—los representantes del nuevo 
credo en esta tierra secundaron harto eficaz- 
mente la obra derrotista de los patrones con 
sus calumnias, alentando así las esperanzas de 
los interesados en vencernos, suponiendo que 
tan bellaca labor traería la división en nues- 
tro Sindicato, y esto se prueba recordando la 
labor de oposición hecha en todas nuestras 
asambleas por los que titulándose «revolucio- 
narios», con su ruin obra reforzaban el crite- 
rio patronal, oponiéndose hasta al aumento del 
aporte solidario hacia los huelguistas y preten- 
diendo hacer que nuestras asambleas retiraran 
su confianza a nuestra Comisión Administra- 
tiva. En los comienzos de tan ruin propaganda 
dijimos que no era el momento de las censuras 
y sí de la acción en conjunto para vencer al 
capitalismo, que nos había provocado, pero, 
darnos cuenta de que, lejos de hacer así, la 
obra de desprestigio arreciaba, nos convenci- 
mos del interés que había entre ambos—indus- 
triales y titulados «Comunistas»—en hacer su- 
frir a nuestro gremio una derrota. 


Por otra parte, nada sería digno de mención 
si la tarea a que se dieron estos elementos fue- 
ra de una erítica digna y sobre todo justifica- 
da, pero, si recurrimos a todo lo eserito y lo 
dicho por esa gente, nos conveneemos del mal 
propósito que la ha inspirado; todo lo que se 
dijo y escribió en esos pasquines fué el insulto 
vil y rastrero, oculto en el cobarde anonimato 
que aconsejaba la idiosincrasia del escritor, la 
canallesea calumnia; suponiendo venta donde 
si hubo algo malo puso sólo ser error. 


Y esta obra, a la que nuestro Sindicato, 
nuestras asambleas, sólo opuso su más juicioso 
desprecio, llega en la actualidad a la más com- 
pleta abyección. 

En los actuales momentos, en los que nuestra 
organización se preocupa de su continua labor 
de reorganización sindical, en aquellos talle- 
res donde precisan ser reivindicadas las me- 
joras perdidas, un grupo de sujetos sin res- 
ponsabilidad ni presentación alguna, se ha da- 
do a la tarea—francamente puatronal—de divi- 
dir a nuestro Sindicato, 

Explotando estos sujetos el fanatismo ra- 
cial de algunos trabajadores, pretende poner- 
los en desinteligencia con el Sindicato, y para 
que esa obra divisionaria fruetifique, se ponen 
al habla con algunos personales compuestos en 
su mayoría por elemento inmigrante y los alee- 
cionan para la huelga, asegurándoles a estos 
ingenuos trabajadores que la organización, 
mientras está en eonflicto, les dará su ayuda 
significada ésta en un subsidio de dos o tres 
pesos por día. De más saben estos sujetos que 
los que sin autoridad ni responsabilidad algu- 
na prometen en nombre de una organización 
cuya ruina están interesados en provocar, a 
trabajadores ignorantes del verdadero rol del 
Sindicato y de lo que la lucha significa, la 
organización no puede realizarlo por carecer de 
medios económicos para ello, pero saben que 
con ese ruin señuelo los obreros concurren al 
Sindicato y al saber que éste no puede darles 
el apoyo económico que exigen se retiran del 
mismo, despotricando contra los «dirigentes» 
del Sindicato, a lo eual ayudan ellos califican- 
do a nuestra comisión de traidora y amarilla. 

¡Sintetizamos tan canallesca obra: tan ruin 
tarea se realiza de acuerdo a las órdenes que 
estos sujetos reciben de Moscú, pues no ignora 
el proletariado que los dirigentes rusos han da- 
do órdenes a sus subalternos de erear organi- 
zaciones a los fines de la política rusa, y para 
ello les aconsejan, como la mejor arma para 
dividir al proletariado, la siembra de la des- 


-confianza a base de calumnia contra los mili- 


tantes obreros que no aceptan la organización 
obrera supeditada a un partido político, cual- 
quiera que éste sea. 

Y es en base a tales órdenes, que en ésta, 
los elementos «comunistas» combaten con más 
tesón y saña a los militantes obreros que ae- 
tivan en los sindieatos, que a la burguesía. 





Para juzgar ecuánimemente a los hombres que 
tienen sobre sí la responsabilidad de interpre- 
tar y representar los intereses de una colectivi- 
dad, es menester comparar sus procedimientos 
y actitudes con sus declaraciones. 

La coincidencia entre ambos será la demos- 
tración del grado de sinceridad que les caracte- 
rizd. 








PORTE 
PAGO 





Reción Obrera 


BALANCES 


FEBRERO DE 1930 


ENTRADAS 
Saldo— 
Saldo del mes anterior ........ 
Cotizaciones— 


Según estampillas confederales No 
107001 al 108200, Serie E, .. 
15701 al 15900, Serie B., 1% of- 
ciales 
Alquileres— 

De la U, S, A., mes de enero ... 
Cuotas Voluntarias— 
Cobradas según 

3301 al 3400 
Solidaridad— 
Recibida de las siguientes organi- 
zaciones : 
U. O. de las Canteras, Sierra Chica 
A. T. del Estado, Buenos Aires 
F. O, Marítima, Rosario 


N,o 


talonario 


Total 


SALIDAS 
Alquileres— 
Alquiler del local, mes de enero 
Salón XX Setembre. Asamblea del 
LADO ro aa cosa 
Sueldos y jornales— 
Secretario 
Cobradores 
LIMPIA anotados cea 
Cotizaciones— 
1.300 a la U. S, A., enero 
200 a la U. $S. A., enero, 2 ofi- 
CIO Econo ocacion vasos de 
Expedición— 
Envío del periódico y circulares 
al correo 
Estampillas 
Compra de timbrados 
Tranyiías— 
Gastos de tranvías durante el mes 
Porte-pago— 


Gastos de porte-PagO .....oo.o.o.. 
Utiles— 
De Berretaria” a da do e pe 
De MplezA oc ooneacdecracon cas 
Consumo de energía eléctrica ... 
TelefonograMmas .....o.ooooo..-. 
Conflietos— 
Jornales y gastos del comité de 
huelga... coco scrcacraa os 
Para atender compañeros deteni- 
AIR EA OO 
LOA ao 
RESUMEN 
ENE oo eco aa e de olas 
A A 
Baldosa 
DISTRIBUCIÓN 


ACTIVO 


Saldo que pasa al mes de marzo .. 
Depósito en garantía del alquiler . 
Idem de salones ............-.... 
Idem de porte-pago 
Idem a la C. H, A. D, E. .......- 
Préstamo a los compañeros P. Pe- 

ter, P. Augusto y Broit Israel .. 
Deuda Lnis Nejamis (por estafa) . 


PASIVO 
Préstamo de Caldereros Navales .. 
Idem O, en Madera, La Plata .... 
Idem A, T. de la Comuna 
Fondo pro-escuela de dibujo 


.ono.o.o.s 


Total 


Activo 
Pasivo 


FRANCISCO MELIGENI 
Contador 
Comisión Revisadora 





e 
$ 3.686. 


1.200. 
100. 


200, 


441.70 


a 


to 


to gr 


1D y 


to 


65 
.39 
-26 


$ 


Pebro GuUIDa 
Tesorero 


de Cuentas 


Féliz Mussini, Luis Colombo. 


MARZO 
ENTRADAS 
Saldo— 
Saldo del mes anterior ......... 
Cotizaciones— 


Según estampillas confederales nú- 


meros 108201 al 109400, Se- 
A TAO 
15901 al 16100, Serie B, 14 ofi- 
TR 


3.284.653 


.200,.— 


100,— 


€ 
.3: 
————— 
. “Dt 
——————— 
E ” 
o 2995 ”> 
; 5 
——————— 
>; h 


Alquiler— 

'De la U. S. A., mes de febrero » 200.-- 
800 tarjetas postales a la U, 
Ac tan: > 2.— 

Cuotas solidarias— 

Cobradas según talonario N.o 3401 

APD ns ae en > 501.90 
Cuotas voluntarias— : 
Cobradas según talonario N.o 
O AN e OSA > 609.40 
TOM AD $ 5.919,95 
s SALIDAS 
Alquileres— 

Alquiler del local, febrero > 430.— 

Salón XX setembre. Asamblea 
CS A SO OO », 100.— 

Cotizaciones— 

1.200 a la U. S. A., mes febrero » 120.— 

200 a la U. S, A,, mes febrero, 

ORCOS PR sa e DS vo > 10.— 
Sueldos y ¡ornales— 

A A OI E > 236.20 

CODTAdOTO AS camion coa o oa ans > 220.— 

ANOPICIA a aaltela Aaa pes alar > 100.— 

Porte-Pago— 
Gastos de porte-pago .......... > 138.15 
Expedición— 
Envío de circulares al correo .. >» 2.60 
Compostura de la máquina gra- 
DADO A aaa ao » 15,— 
Estampillas— 
Compra de timbrados ......... > 35 — 
Tranvias— 
Gastos de tranvías durante el mes > 14.40 
Utiles— 

De secretaría... .ooosorcar.s. > 37.80 

De limpieza ..... eo... ....v.. > 25.40 

Consumo de energía eléctrica... >» 33.15 

Conflictos— 

Jornales y gastos para el mante- 
nimiento del comité de huelga >» 703.10 

Para atender compañeros deteni- 

A A A o > 69.— 
A O O A $ 2.289,80 

RESUMEN 
EMEPAAS mo aa oa $ -5.919.95 
Balidas e une aaa oe » 2,289.80 
oO AS $ 3.630.15 

DISTRIBUCIÓN 

ACTIVO 
Saldo que pasa al mes de abril ... $ 3.630.15 
Depósito en garantía de alquiler .. >» 2.000.— 
Idem de salones .......óco..o.o... > 100.— 
Idem de porte-pagO .....o.ooo.... > 100.— 
Idem a la C. H, A. D. E. ...... » 50.— 

Préstamo a los compañeros P. Pes- 

ter, P. Augusto y Broit Israel .. > 9.— 
Deuda Luis Nejamis (por estafa). >» 65.— 
A CODOS: $ 6.040,15 

PASIVO 
Préstamo de Caldereros Navales .. $ 1.000.— 
Idem O. en Madera, La Plata ... » 1.000.— 
Idem A. T, de la Comuna ....... > 500.— 
Fondo pro-escuela de dibujo ..... » 491.39 
LA AO $ 2.991.39 

RESUMEN 
ASKIVO o 209... da a Sa $ 6,040.15 
PAVO sa oa o aa aa » 2.991.39 
PO E $ 3.048.76 
FRANCISCO MELIGENI PEDRO GUIDA 

Contador Tesorero 


Comisión Revisadora de Cuentas 
Jesús Bascoy, Jenaro Searano, Miguel Fontana. 


ABRIL. 
5 ENTRADAS 
Saldo— 
Saldo del mes anterior ........ $ 3,630.15 
Cotizaciones— 4 
Según estampillas confederales nú- 

nleros 109401 al 110000, Se- 

O II A A > 600.— 
1001 al 2000, Serie F, ........ » 1.000.— 
16101 al 16500, Serie B, Y ofi- 

CAMA o aaa A a » 200.— 

Alquileres— 
De la U.S. A., mes de marzo .. >» 200.— 

De la U, O. Local, enero, febre- 
TO Y MAIZO ....ooooooocoo...>. >» 120.— 
To $ 5.750.15 
SALIDAS 

Alquileres— 

Alquiler del local, marzo ....... $ 430.— 





Redacción: Rieja 835 


Cotizaciones— 
1,200 a la U. S. A., marzo ..... > 120.— 
200 a la U. S, A., marzo, 14 ofi- 
CO do Uso ia esa le oa ej > 
3.700 a la U. O. Local, enero a 
DI nato case eds > 296.— 
600 a la U, O, Local, enero a 
marzo, Ya oficiales .......... > 24. — 
Sueldos y ¡jornales— 
DOCLOTAFIO Ca ao ooo oo sao ao > 220. 
CODEAdOreS eo acusan como odo > 440 
TAMPDIIR aora Ao > 100.— 
Expedición— 
Envío del periódico al correo... >» 3.80 
Compostura de la máquina de di- 
YOCCIOMOS ora earn aja a > 33.50 
Acción Obrera— 
8.000 ejemplares, enero ........ > 280.— 
Jornal para su compaginación... >» 5.80 
Estampillas— 
Compra de timbrados .......... > 20.— 
Tranvías— 
Gastos de tranvías durante el mes >” 25. 
De ¡SOCPOTATÍA uso ela > 16.5 
Utiles— 
De limpieza — 
LIMPÍCER + naaa oia oa as ae > 4.— 
Consumo de energía eléctrica > 33.40 
Comité de huelga— 
Jornales y gastos para su man- 
tenimiento ooo coposcoracasn > 588.30 
Para atender compañeros deteni- 
RAS AROS > 43.50 
TOM os aa » 2.693,90 
RESUMEN 
LEDEFAAS Doro doo ocres taa $ 5.750.15 
SALAS 3. enana ca as >» 2.693.9 
OA OE $ 3.056.253 
DISTRIBUCIÓN 
ACTIVO 
Saldo que pasa al mes de mayo ... $ 3.056.25 
Depósito en garantía del alquiler.. >» 2.000.— 
Idem de salones ................ > 100,— 
Idem de porte-pago ....o.oooo.... > 100.— 
Idem a la C, H. A, D. E. .......- > 50,— 
Préstamo a los compañeros P. Pe- 
ter, P. Augusto y Broit Israel.., > 95.— 
Deuda Luis Nejamis (por estafa).. > 653.— 
LS SA SO ONO $ 5.466.25 
PASIVO 
Préstamo de Caldereros Navales .. $ 1.000.— 
Idem O. en Madera, La Plata .... >» 1.000.— 
Idem A. T. de la Comuna ....... > 500.— 
Fondo pro-escuela de dibujo ..... > 491.39 
AA $ 2.991.39 
RESUMEN 
NA AS $ 5.466.25 
ASA O RS » 2.991,39 
Mota loro de $ 2.474,86 


FRANCISCO MELIGENI PEDRO GUIDA 
Contador Tesorero 
Comisión Revisadora de Cuentas 
Jesús Bascoy, Jenaro Searano, Miguel Fontana. 





EL COMUNISMO **CLASISTA”, LEPRA DE 
LA ORGANIZACION SINDICAL 


Más de quinientos tranviarios cordobeses 
asistieron a una asamblea general extraordina- 
rio para reivindicar a dos de sus más destaca- 
dos militantes que fueron víctimas de la acu- 
sación de haber vendido el último movimiento 
tranviario a la empresa y al gobierno. Tratán- 
dose de acusaciones de este género, huelga de- 
cir que ellas parten de los comunistas, Y ceo- 
mo todas las afirmaciones de los comunistas 
éstas también son burdas calumnias. 

En su asamblea—efectuada a ese solo obje- 


ORGANO OFICIAL DEL SINDICATO O. DE LA INDUSTRIA 


DEL MUEBLE 


BUENOS AIRES 





to—los compañeros tranviarios aprobaron un 
documento para la publicidad que, aparte las 
expresiones de rotunda solidaridad con los 
«vendidos», contiene declaraciones muy signi- 
ficativas por provenir de una organización que 
constituía el baluarte sindical de los eomunis- 
.tas de Córdoba y por eso mismo estuvo hasta 
hace poco tiempo sometida a su tutoría, Vale 
decir que conocen el género y esto da a sus pa- 
labras sobrada autoridad. Una de las declara- 
ciones es la siguiente: Declarar públicamente 
que este Sindicato autónomo desconoce a los 
comunistas todo derecho a inmiscuirse en los 
asuntos de muestro Sindicato, cuyas puertas le 
quedan cerradas para siempre. 


Este simple repudio, despojado de toda otra 
consideración, surgido de un medio sindical 
que prohijaron los comunistas, bastaría para 
convencernos—si otros hechos de nuestro co- 
nocimiento no nos hubieran convencido ya— 
de las fechorías de que son capaces los afilia- 
dos a la Internacional comunista... ¡Y de qué 
magnitud serán ellas cuando los tranviarios 
cordobeses cierran las puertas de su sindicato 
a esos elementos «para siempre». 

Quiere decir que ni siquiera son dignos del 
perdón, Se les cierra el futuro. Son en el tiem- 
po lo que los leprosos que la sociedad aísla pa- 
ra preservarse de su funesto eontagio, con- 
vencida de que no hay remedio que ponga tér- 
mino a la enfermedad. 

En efecto, los comunistas constituyen una 
grave enfermedad del movimiento sindical con- 
tra la que el único procedimiento eficaz es el 
aislamiento de los infecciosos. Nada de palia- 
tivos. Todas las esperanzas de curación se des- 
vanecen en el eurso de los acontecimientos. No 
hay organización cuyo haber no registre esa 
tendencia de asimilación de los comunistas pa- 
ra las tareas de utilidad sindical revoluciona- 
ria, y todas, sin excepción hubieron de reac- 
cionar prestamente para salvarse del peligro. 

Hoy en los tranviarios de Córdoba, Ayer lo 
fueron los O. en Calzado de esta capital. Po- 
dríamos seguir enumerando hasta pasar revis- 
ta a la mayor parte de los sindicatos y lega- 
ríamos a la misma conclusión, 


Ahí tenemos, finalmente, al Sindicato de la 
I del Mueble, Su C. A, acaba de suspender a 
todos los comunistas en el preciso instante que 
se daban a la tarea de convocar por su cuen- 
ta al gremio con el propósito de lanzarlo a una 
huelga general, como si no hubiese sindicato 
encargado de este cometido, 

Amparados en esa tolerancia, los comunis- 
tas hicieron una intensa labor de intrigas y ca- 
lumnias y llegaron al colmo de sabotear deci- 
didamente la huelga que esta vieja y aguerri- 
da organización viene sosteniendo «eontra las 
principales casas del ramo, , 


La acción de los comunistas de la IL. del 
Mueble llegó a semejarse tanto econ la de los 
capitalistas empeñados en destruir este orga- 
nismo, que más de una vez los manifiestos de 
unos y otros llegaron a confundirse. Se dió el 
caso estupendo de que los comunistas recu- 
rriesen a ciertas explicaciones públicas para 
establecer supuestas diferencias entre sus pré- 
dicas escritas y las de los burgueses, 

¿No hay en este hecho el tácito reconoci- 
miento de que entre la labor capitalista y la 
del comunismo no median, en determinados mo- 
mentos, diferencias de fondo ni siquiera de 
forma ? 

Diríase que el espíritu carneril del gran trai- 
dor del proletariado, Pedro Romo, eonstituye 
el alma del comunismo en este país, cuyos 
adeptos, al igual que su jefe, no aciertan a 
significarse por otras acciones que las de pro- 
vecho para la clase burguesa. 


De Bandera Proletaria. 


ADVERTIMOS A NUESTROS ASOCIADOS 


que todos los días está abierta nuestra Biblioteca Social durante las horas de 


20 a 22, los sábados de 16 a 18 horas, 


No debemos olvidar que la lectura de obras buenas contribuye eficazmente 


a nuestra elevación. 


En nuestra Biblioteca existen obras selectas para este fin, así como obras 


para el reereo mental. 


Lea usted, compañero, que el saber no ocupa espacio. 


RECOMENDAMOS A LOS ASOCIADOS 


comuniquen a secretaría los cambios de domicilio, pues con ello se evitará la 
pérdida de la correspondencia. 











